
“Que callen las armas, 
que se escuche el grito de paz”

El terrible conflicto entre Israel y Palestina, del que 
nos llegan noticias desgarradoras, no se soluciona 
solo con el diálogo formal entre las partes y la me-
diación de los líderes de las potencias mundiales. 
Es necesaria nuestra solidaridad con los pobres que 
claman por la paz y la oración constante de todos los 
cristianos. Debemos tratar de evitar una catástrofe 
humanitaria, pues, ya son miles las víctimas, y quie-
nes más sufren son los inocentes. “Que callen las 
armas, que se escuche el grito de paz de los pobres, 
de los niños”, insiste el Papa Francisco. La guerra 
no resuelve ningún problema, solo siembra muerte y 
destrucción, aumenta el odio, multiplica la venganza.

La paz es la construcción de la justicia, es creación 
de un mundo más justo y pleno, es buscar una ma-
yor humanización del hombre y el fortalecimiento de 
la fraternidad. La paz es una tarea recíproca, es vo-
cación de todos, es bienaventuranza de los hijos de 
Dios: “Dichosos los que trabajan por la paz porque 
serán llamados hijos de Dios” (Mt 5,9).   

Pero el trabajo por la paz tiene que llegar también a 
nuestros pueblos y a cada familia, porque en Ecuador 
vivimos un ambiente de violencia e inseguridad sin 
precedentes. La prensa nos habla continuamente de 
sicariatos, extorsiones, robos, crímenes y corrupción. 
Nuestra predicación debe caracterizarse por el espí-
ritu sinodal. Caminemos juntos, trabajemos juntos, 
oremos juntos y busquemos caminos de solución 
ante los graves conflictos que nos afligen.

Mons. Marcos Pérez

Cáritas: 

EL 
DISCÍPULO 

DE CRISTO COMO 
NUEVA CRIATURA

La transformación interior 
de la persona humana, en su 
progresiva conformación con 

Cristo, es el presupuesto esencial 
de una renovación real 
de sus relaciones con las 

demás personas… 
(CDSI 42)

El rostro 
Misericordioso de Dios

EL HIMNO DEL GLORIA
…Del encuentro entre la miseria humana y la misericordia divina toma vida la gratitud 
expresada en el «Gloria», «un himno antiquísimo y venerable con el que la Iglesia, 
congregada en el Espíritu Santo, glorifica a Dios Padre y glorifica y le suplica al 
Cordero».
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4.  Monición a las Lecturas:

En este primer domingo de Adviento las lecturas nos 
exhortan a permanecer en una actitud vigilante y en es-
pera activa, para así participar de la vida de Cristo, en 
la gloria del Padre, porque a la hora en que menos lo 
pensemos vendrá para un juicio final y dará a cada uno 
según sus obras. Escuchemos. 

5. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 63, 16-17. 19;64, 
2-7
Tú, Señor, eres nuestro padre y nuestro redentor; ése 
es tu nombre desde siempre. ¿Por qué, Señor, nos has 
permitido alejarnos de tus mandamientos y dejas endu-
recer nuestro corazón hasta el punto de no temerte? 
Vuélvete, por amor a tus siervos, a las tribus que son tu 
heredad. Ojalá rasgaras los cielos y bajaras, estreme-
ciendo las montañas con tu presencia.
Descendiste y los montes se estremecieron con tu pre-
sencia. Jamás se oyó decir, ni nadie vio jamás que otro 
Dios, fuera de ti, hiciera tales cosas en favor de los que 
esperan en él. Tú sales al encuentro del que practica 

alegremente la justicia y no pierde de vista tus manda-
mientos.
Estabas airado porque nosotros pecábamos y te éra-
mos siempre rebeldes. Todos éramos impuros y nues-
tra justicia era como trapo asqueroso; todos estábamos 
marchitos, como las hojas, y nuestras culpas nos arre-
bataban, como el viento.
Nadie invocaba tu nombre nadie se levantaba para 
refugiarse en ti, porque nos ocultabas tu rostro y nos 
dejabas a merced de nuestras culpas.
Sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre; nosotros 
somos el barro y tú el alfarero; todos somos hechura de 
tus manos. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6. Salmo Responsorial        (Salmo 79)

Salmista: Señor, muéstranos tu favor y sálvanos.

Asamblea:  Señor, muéstranos tu favor y sálvanos.

Escúchanos, pastor de Israel;
tú, que estás rodeado de querubines,
manifiéstate,
despierta tu poder y ven a salvarnos. R.

1. Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a la celebración de esta Eu-
caristía. Llenos de esperanza damos comienzo a 
este tiempo maravilloso de Adviento, que nos invita a 
permanecer en una actitud vigilante. Para nosotros el 
Adviento significa la responsabilidad y la fidelidad ante 
quien ha venido como Redentor, y que volverá un día 
para completar en nosotros su obra de salvación en la 
eternidad. Nos ponemos de pie y cantamos.

2. Rito Penitencial

Hermanos: Para celebrar dignamente estos sagrados 
misterios, reconozcamos nuestros pecados.

Presidente:  Tú, que has sido enviado para sanar a los 
contritos de corazón: Señor, ten piedad. 

Asamblea:  Señor, ten piedad.

Presidente:  Tú, que has venido a llamar a los pecado-
res:  Cristo ten piedad.

Asamblea:  Cristo, ten piedad.

Presidente:  Tú, que estás sentado a la derecha del 
Padre para interceder por nosotros: Se-
ñor, ten piedad. 

Asamblea:  Señor, ten piedad.

Presidente:  Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3. Oración Colecta

Concede a tus fieles, Dios omnipotente, el deseo 
de salir al encuentro de Cristo por la práctica de las 
buenas obras, para que, puestos un día a su dere-
cha, merezcan poseer el reino celestial.    
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.
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Señor, Dios de los ejércitos, vuelve tus ojos,
mira tu viña y visítala;
protege la cepa plantada por tu mano,
el renuevo que tú mismo cultivaste. R.

Que tu diestra defienda al que elegiste,
al hombre que has fortalecido.
Ya no nos alejaremos de ti;
consérvanos la vida y alabaremos tu poder. R.

 7. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los corintios 1, 3-9

Hermanos: Les deseamos la gracia y la paz de parte de 
Dios, nuestro Padre, y de Cristo Jesús, el Señor.

Continuamente agradezco a mi Dios los dones divinos 
que les ha concedido a ustedes por medio de Cristo Je-
sús, ya que por él los ha enriquecido con abundancia 
en todo lo que se refiere a la palabra y al conocimien-
to; porque el testimonio que damos de Cristo ha sido 
confirmado en ustedes a tal grado, que no carecen de 
ningún don ustedes, los que esperan la manifestación 
de nuestro Señor Jesucristo. El los hará permanecer 
irreprochables hasta el fin, hasta el día de su adveni-
miento. Dios es quien los ha llamado a la unión con su 
Hijo Jesucristo, y Dios es fiel.  Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

8. Aclamación antes del Evangelio  Sal 84, 8

Asamblea:  Aleluya, aleluya.   

Cantor: Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu 
salvación.

Asamblea:  Aleluya, aleluya.
  

9. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
13, 33-37

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Velen y estén preparados, porque no saben 
cuándo llegará el momento. Así como un hombre 
que se va de viaje, deja su casa y encomienda a 

cada quien lo que debe hacer y encarga al porte-
ro que esté velando, así también velen ustedes, 
pues no saben a qué hora va a regresar el dueño 
de la casa: si al anochecer, a la medianoche, al 
canto del gallo o a la madrugada. No vaya a suce-
der que llegue de repente y los halle durmiendo. 
Lo que les digo a ustedes, lo digo para todos: 
permanezcan alerta”.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10. Profesión de Fe

11. Oración Universal

Presidente: Confiados en Dios, nuestro Padre, que 
en su Hijo nos ha indicado el camino hacia una vida 
plena, dirijámosle nuestras oraciones diciendo: 
PADRE, DANOS LA GRACIA DE PERMANECER 
VIGILANTES.

1. Te pedimos Señor por la Iglesia, para que con la 
luz del Evangelio ilumine y encamine al mundo 
al encuentro de Cristo que viene. Roguemos al 
Señor. 

2. Te pedimos Señor por los gobiernos, para que 
sensibles a las necesidades de los pueblos trabajen 
por la justicia, la paz y una vida digna para todos. 
Roguemos al Señor. 

3. Te pedimos Señor por los que han perdido la 
esperanza y se han alejado de ti, para que la luz y la 
alegría del advenimiento de Cristo transformen sus 
corazones. Roguemos al Señor. 

4. Te pedimos Señor por nosotros, para que, 
fortalecidos con tu gracia, estemos vigilantes 
y preparados, con la luz de las buenas obras. 
Roguemos al Señor. 

Presidente: Señor Dios, que nunca olvidas la obra 
de tus manos, escucha las plegarias de tu pueblo 
y haz que vivamos siempre en vela, aguardando el 
día de la venida de tu Hijo Jesucristo. Él, que vive y 
reina por los siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

El tiempo de Adviento es un tiempo de espera: nos 
preparamos para la venida del Señor. La liturgia 

de hoy nos habla de esta espera. En la primera lec-
tura el profeta Isaías expresa un ardiente deseo de la 
venida del Señor: “Vuélvete por amor a tus siervos y a 
las tribus de tu heredad… ¡Ojalá rasgases el cielo y 
bajases, derritiendo los montes con tu presencia!”. 
En la segunda lectura San Pablo nos invita a esperar 
la manifestación del Señor Jesucristo. El Evangelio 
nos exhorta a la vigilancia, para estar preparados a 
recibirle en el momento de su regreso.

El Adviento es tiempo intenso de esperanza responsa-
ble y vigilante. Para el antiguo Israel la espera del Me-
sías significó una larga preparación, no siempre fiel, 
en su necesidad de un Redentor, que fuera revelación 

plena y personal del amor de Dios. Para nosotros, en 
la Iglesia, el Adviento significa la responsabilidad y la 
fidelidad ante el que ha venido como Redentor, y que 
volverá un día para coronar en nosotros su obra de 
salvación en la eternidad.

Este tiempo de Adviento lleva consigo una tensión es-
catológica: Cristo ha inaugurado ya su Reino en medio 
de nosotros, pero nos encamina a la plenitud, a la cual 
aún no hemos llegado. Cuando nos falta esa tensión 
del vivir el aquí y el ahora de ese crecimiento del Rei-
no, nos encontramos con un cristianismo sin esperan-
za, privado del futuro pleno en Dios, de su completa 
salvación. Por tanto, Adviento ha de ser para nosotros 
una alerta continua, condicionante de toda nuestra 
vida en el tiempo. Requiere que esperemos ansiosa y 
responsablemente a Cristo, quien transformará nues-
tras miserias.

Liturgia Eucarística

12.  Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, los dones que te ofrecemos, de los 
mismos bienes que nos has dado, y concédenos, 
que la oración que hacemos en esta vida temporal, 
se convierta en premio de redención eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.  Oración después de la comunión

Te pedimos, Señor, que nos aproveche la celebra-
ción de estos misterios, con los cuales nos ense-
ñas, mientras vivimos en medio de las cosas pasa-
jeras, a descubrir el valor de los bienes eternos y a 
poner en ellos nuestro corazón.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.  Compromiso 

VIVAMOS EL ADVIENTO PROCURANDO LA 
CONVERSIÓN PERSONAL Y COMUNITARIA.

 L 4 San Juan Damasceno Is 4,2-6/ Sal 121/ Mt 8,5-11
 M 5 Santa Elisa Is 11,1-10/ Sal 71/ Lc 10,21-24
 M 6 San Nicolás, obispo Is 25,6-10/ Sal 22/ Mt 15,29-37
 J 7 San Ambrosio, obispo Is 26,1-6/ Sal 117/ Mt 7,21.24-27
 V 8 INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA B. V. MARÍA Gén 3,9-15.20/ Sal 97/ Ef 1,3-6.11-12/ Lc  1,26-38
 S 9 Santa Narcisa de Jesús Is 30,19-21.23-26/ Sal 146/ Mt 9,35-10,1.6-8
 D 10 Nuestra Señora de Loreto Is 40,1-5.9-11/ Sal 84/ 2 Pe 3,8-14/ Mc 1,1-8

 SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
55. Del 4 al 7 de diciembre, iglesia  “Santo Domingo de Guzmán”

56. Del 8 al 11 de diciembre, parroquia “Cristo del Consuelo” (Feria Libre)

Inmaculada Concepción 
de la B. V. María


